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parle en el análisis de múltiples experiencias que 
van haciendo luz en la maraña intrincada de ia 
gran doctrina cié la inmunidad.

La fijación del complemento, como la misma 
suero aglutinación, como las reacciones preci
pitantes, es hija del concepto de la inm unidad. 
■Su mecanismo expresado sencillamente, consis
te en repro lucir in v i'ro  la idaptación, eí aco
plamiento, la reacción físico química entre la 
sustancia extraña a! organism o, que se conoce 
con el nombre de o iiiigeno y los elementos de 
defensa que contra ellas se proJucen y que se 
llaman anticuerpos. La escuela de Eh lich, es
tablecía que esta reacción era y debía de ser es 
pecüica de tal manera que a un antigeno deter 
minado correspondiese un anticuerpo preciso y 
nada más; al antigeno streptoc >cus piogenus, 
un anticuerpo anlistreptococus. al antige .10 tre- 
ponema, un anticuerpo antilué lico .

He aquí el origen de los entusiasmos del co 
mienza de la sero log ia . Se h ib ía logrado  obte 
;;er u 1 suero antid iftérico de un poder am itóx ico  
realmente m aravilloso ; con él se lo g ra b i co m 
batir el fantasma de una enfermedad que duran
te tanto tiempo había hecho horrib  es estragos. 
V ictoria  pues. Nada impediría en lo sucesivo, 
aplicando en cada caso el antigeno correspon
diente. lograr la obtención del suero inmune de- 
bulo v com batir con él la enfermedad. Ahora 
bien, la-» generalizaciones que en otra c >sa q u i
za son beneficiosas, son inaplicables la m ayor 
parte de las veces, en f ilo lo g ía . Hace falta es
tar seguros de poseer el conocim iento de todos 
los factores que intervienen en un fenómeno pa
ra atreverse a establecer, de una manera segu 
ra las leyes que regulan éste. Pero esta se gu ri
dad no se consigue fácilmente ni siempre

Aquellos entusiasmos del comienzo, los r i 
sueños augurios que a partir de lo ya consegui
do, se hacían para In Terapéutica, vinieron bien 
pronto a deshacerse, empujados por la visión 
de una realidad desilusionante que contradecía 
por entero los ju icios que se habían formado, a 
p rio ri, sobre la manera de form ación de los an
ticuerpos.

Durante muchos años, una legión de investi
gadores en la clínica y en el labora torio , dedi
caron su tiempo a preparar y a observar el efec 
to de innumerables sueros antibactéricos y anli- 
tóxicos. ÍSueedió con esto igual que cuando se 
daban ios prim eros pasos de las investigaciones 
de m icrob io logía en que lodo parecía que se ha
bría de resolver buscando para cada enfermedad, 
la correspondiente vacuna.

Los desengaños se repelían, los mayores es
fuerzos encontraban un fracaso al final y no 
pocas veces los que suben derivar los progresos 
científicos hacia un terreno de industria lism o, 
ocultaban el 1 estillado negativo de tales inves
tigaciones, lanzando al consumo productos mu
chas veces inútiles y a veces que es ¡o peor, per 
jud ic ia les. La esperanza era encontrar para cada 
especie bacteriana una sustancia contraria p ro 
pia; los resultados eran muy desiguales: al lado 
de éxitos como los de los sueros antimenín- 
gocóeicos, antipestosos, había o tros casos en 
que p trocía como si el germen no supiera o no

pudiera engendrar sus anticuerpos específicos, 
al menos, en la cantidad necesaria para ser u ti
lizados bajo la forma de un suero cura tivo; el 
más patente de los ejemplos quizá sea el del ba 
c ilo  tuberculoso.

S in em bargo, la naturaleza no es caprichosa 
y había de existir, forzosamente, una razón que 
explicara la d iscordancia de tales hechos.

Esta se encontró razonando también acerca 
de otros hechos más sencillos; ya es un poco 
vieja la observación de que si se inyectan, en un 
organism o, por via pai entera!, ciertas sustan
cias de com posición sim ple, los medios internos 
reaccionan frente a la presencia de la materia 
extraña, con fermentos específicos destinados a 
destru irla, a in u tiliza rla . Asi por ejemplo inyec
tando un h idrato  de carbono, la sacarosa, apa
rece una invertasa. Un cuerpo graso da lugar a 
la producción de lipasa; un albúm ina, o rig ina  la 
producción de proteasa que la desdobla prim ero 
en poüpéptidos y después en amino ácidos Es 
decir, en cada caso, el o rganism o responde con 
un fermento adapiable químicamente al antigeno 
de que se trata De esta manera, los procesos 
de defensa se conciben com o un conjunto de 
facultades digestivas internas que destruyen toda 
sustancia heteróloga, llevándola al estado de 
form as quím icas sencillas asim ilables por los 
plasmas orgánicos. No basta ya con la fórm ula 
«corpora non habimt nisi soluta»; habrá de de
cirse en adelante: «corpora non h a b u n  nisi 
digesta». De la transform ación apropiada de 
las sustancias externas destinadas a la nutrición, 
se encargan los epitelios d igestivos y el h.gado, 
especializados en estas funciones; pero cuando 
la sustancia extraña es introducida en el o rg a 
nismo por una via en que sustraiga a la acción 
transform adora de dichas avanzadas, el medio 
in terno responde con una acción digestiva vica ■ 
ríante que reemplaza a ia que realizan los ó rg a 
nos especializados El fin ú ltim o es conservar 
el equ ilib rio  inestable, la constancia de la fó rm u 
la bioquím ica propia del ser, que es en suma lo 
que le afirm a como entidad viviente. Para la 
conservación de esta fórm ula propia, cada una 
de las células orgánicas posee, en un grado 
m ayor o menor, la facultad de d igerir, de ha
cer semejante a si propia a las sustancias 
extrañas que puedan ponerse en su contacto 
Precisamente cuando este poder asim ilador de 
la célula decae, cuando las sustancias in tru 
sas superan a su capacidad de transfo rm a
ción, cuando por esta desproporción n<» puede 
conservarse ya la identidad bioquím ica del te ji
do viv ien te, es cuando ésie muere, dando lugar 
la repercusión de estas muertes parciales al cua
dro general de la enfermedad y produciendo si 
son tan numerosas o muy necesarias para la 
confederación orgánica, la muerte tota l del 
an im al.

Es así como el organism o se defiende; es de 
esa manera como responde a la acción pertu r
badora de las materias extrañas que por cual 
quier mecanismo han Negado a introducirse en el 
sagrario  de la vida y alterar el ritm o  de sus 
cam bios normales.

Hasta ahora hemos visto la manera que tie
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